NECESITO OPINIÓN SOBRE SENSACIONES 
PREGUNTA: después de una iniciación, ¿hasta qué punto lo que percibimos es real? O bien las sensaciones que se tienen son un producto mental, que lo genera la propia persona, con sus miedos, ansiedades y demás.

RESPUESTA: Pues por haber, hay de todo, aunque realmente no es tan importante saber la etiología de una manifestación.
Todo lo que vaya a suceder será evolutivo, algo de lo que aprender, asimilar, digerir, o manifestaciones de la conciencia o energéticas del Ki o simples sugestiones pero que serán herramientas de intercambio y de conocimiento.

Sin embargo te puedo decir que provengo del mundo académico y que mi mente hace años estaba sólo entrenada al razonamiento y la comprobación. Una parte de eso queda todavía.

Llegué a Reiki hace años porque en un momento determinado transgredí toda norma y después de que durante semanas un paciente llorase desesperado, decidí sentarme a su lado y no al OTRO lado de la mesa. Vi como esta persona cogía mi mano y pensé que lo hacía para encontrar consuelo. Accedí. A los dos minutos noté una impresionante y reconfortante calor que subía por ese brazo (derecho) y que llegaba directamente al centro del pecho.
Pensé que hacía algo con mi mano, algo que no alcanzaba a comprender y, sinceramente, la retiré.
Le pregunté qué había hecho con mi mano y dijo: "Reiki".

Eso provocó que me interesase y me matriculase a un centro.

Fui con la mente muy alerta. He trabajado este pequeño interior y somos viejos amigos y conocidos. Si se mueve sugestión, creo que me entero. Si se mueva mal rollo, pues también, etc. etc.
Al sentarme en el taburete de madera, muy relajado yo, empecé a enfadarme un poco, pues no me habían avisado que lo iban a hacer. Nos iban a buscar en medio de una meditación y nos decían que mantuviésemos los ojos cerrados, te acompañaban y te hacían sentar.

Escuché movimientos delante y detrás, noté soplos... Con los ojos cerrados vi cosas que eran imposibles, como que trasladaba una estatua de Buda que había a 20 metros en la entrada del centro y la ponían allí delante. No me daba cuenta que no podía ver nada de nada. Sólo pensaba que qué tontería cambiar la estatua de lugar, ya ves.

Me sentía muy bien en la iniciación, mucho, pero mi parte mental estaba alerta y me decía que era un abuso no haberme avisado de cómo hacían las cosas.
Bueno, pero lo peor fue cuando en intervalos de 10 segundos, quizás 15, noté como alguien tiraba una gota tres veces, en mi coronilla, y cómo bajaba hasta la nuca. ¡Esto era el colmo!
¡Encima nos duchaban!

Cuando acabó todo estaba dispuesto a irme, pero pregunté el motivo de esas gotitas, que claramente discurrieron entre el pelo, corona y nuca.
Negaron toda gota, así como los otros que se iniciaban conmigo. Eso , era una experiencia para que no me fuera, que agradezco infinitamente ahora.
Y te aseguro que no estaba para nada sugestionado.


Así que, por haber, hay de todo. Sugestión puede, pero además fenómenos realísimos, también. Y normalmente sirven para que los más mentales y menos competentes estemos convencidos, cojamos seguridad. También otras manifestaciones que he citado arriba. Mucho agradecimiento pues.

Lo relevante es el camino y tu Destino, lo que tú eres, no el fenómeno. Entretenerse ahí es cegarse


